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PRELUDIOS

INTROITO

Panamá, 10 de Junio de 1918.

Señores Directores de

PRELUDIOS

Presentes.
Mis queridos jóvenes:

Viendo que ya no me es posible sustraerme por más
tiempo a las insistentes demandas que me habéis hecho, me
decido al fin a ocupar con el mayor gusto el espacio de
vuestra revista que de antemano me habíais reservado.

Aquí me tenéis, pues, dispuesto, como siempre, a com-
placeros, convencido, a más no poder, de que dos palabras
mías que presidan el desfile de vuestros ensueños, son, en
realidad, el más halagador estímulo que podría merecer vues-
tra vanidad de noveles escritores ; convencido de que son
tantos los atractivos de mi elocuencia que, privados de ella
en el aula, por ministerio fatal de las circunstancias, aún
sentís la necesidad de escucharme, como si mi prestigio de
antaño nada hubiera padecido . Podría multiplicar los ejem-
los de ésta que quiere ser fina ironía, pero que, lo veo,
penas es un torpe esfuerzo para hacerme comprender.

Jóvenes, tengo necesidad de ser franco y sincero
conmigo mismo y con vosotros : estoy muy lejos de creer que
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las razones que expresan mis supuestos convencimientos sor
las que os han determinado a discernirme el honor de que
sea yo quien os escriba este nuevo introito para vuestra
revista ; creo, por el contrario, que tal honor me lo conferis-
teis solamente en virtud de que sabéis que no miro con
indiferencia, sino antes bien con profunda simpatía todo sano
empeño de la juventud que se educa. Ahora bien, así como
yo no quiero engañarme ni engañaros en cuanto a la causa
determinante de vuestra benevolencia para conmigo os acon-
sejo que, por el hecho de haber sido llamados por vuestros
compañeros a un puesto de confianza, no os creáis superio-
res ni más inteligentes que ellos, sino que honréis ese puesto
sirviéndolo del mejor modo que os sea posible, según vues-
tro leal saber y entender . La verdad y la sinceridad son las
puertas de entrada al santuario de toda virtud y ellas asegu-
ran, casi siempre, el éxito en todos los afanes legítimos de la
vida . Que PRELUDIOS sea para vosotros un campo en donde
podáis poner de relieve estas cualidades que os recomiendo.
Que vuestra prosa no sea vehículo sino de lo que vuestra
inteligencia comprenda y vuestra voluntad ame . Que vues-
tros versos no reproduzcan sino las puras emociones que
sacuden vuestras almas juveniles.

¿Qué más ni mejor puede aconsejaros este afectuosísimo
amigo vuestro?

J . D. MOSCOTE

Ha muerto el Dr . Ramón M. Valdés. Honda aflicción
llena de luto el corazón istmeño porque, demás es decir-
lo, ante un acontecimiento tan solemne y de tanta tras-
cendencia como el que Panamá entero presenció el 3 de
los corrientes, es imposible que el sentimiento humano per-
manezca indiferente y frío y sordo a todas las llamadas del
patriotismo.

Ha muerto, sí! Pero el nombre de este varón ilustre, de
este hijo del pueblo a quien el pueblo mismo escogió como
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depositario de sus intereses más caros ; de este apóstol de la
Libertad y de la Ley, que supo siempre combatir con fe y
entusiasmo por los fueros sagrados de la Democracia, no ha
muerto. El vive aún y vivirá siempre en nuestras almas y
en el alma de la patria que es la historia.

¡Qué triste es traer a la mente el recuerdo de tan infaus-
to suceso! ¡Cuán doloroso es para nosotros pensar en el por-
venir de Panamá, en esta hora de prueba ; en esta hora en
que amenazados por las consecuencias de nuestros errores
perdemos a uno de los cerebros más fuertes con que contá-
bamos ; a uno de esos seres extraordinarios para quien la
Justicia era norma y el patriotismo, deber ; a uno de esos
hombres cuyo pensamiento a más de ser luz era esperanza.

Mas ya que el ángel de la muerte batió sus alas fatídicas
;obre la cabeza de nuestro grande hombre, y que una como
ráfaga de duelo colgó crespones de luto en nuestras almas no
nos queda más que imitar su ejemplo y sufrir con resigna-
ción la pérdida de ese hombre-idea, blasón de nuestra gran-
deza y nuestro . orgullo.

Por eso en esta hora fúnebre para la patria, la patria llo-
ra con lágrimas de sangre la muerte de su hijo y coloca en
la frente del héroe la aureola inmarcesible de la gloria.

BOLÍVAR)0SxiII XR

(Campaateldn Leída en una dentón
de la Saciedad Cervanteed.

Aunque mis pobres frases que-
darían pálidas ante la grandeza
del Prohombre americano, aun-
que no tengo el dón de la elo-
cuencia para hacer elogio digno
de aquél a quien los escritores y
los poetas, (esos seres privilegia-
dos que saben darle expresión

bella al sentimiento en ((frases
sonantes» o en estrofas de oro
con versos todos ritmo y armo-
nía), han consagrado como fa-
vorito de la Fama, como .hijo
predilecto de la Gloria, hágolo
sin embargo porque en mi pecho
siento amor por los grandes be-



4

	

PRELUDIOS

nefactores de la humanidad, esos
seres que nunca mueren, y por-
que es un deber rendir culto a
los héroes y más cuando se trata
del más elevado de ellos, de Bo-
lívar, el hijo de este suelo ame-
ricano, que fue su guerrero más
iufatigable, su benefactor más
sublime: el genio del bienestar
patrio, la salvaguardia de los
derechos humanos, el apóstol
sagrado de la libertad america-
na. Por eso no es extraño que
yo, el menos autorizado, quiera
también hilvanar estas humildes
frases, que aunque descoloridas
y desprovistas de toda belleza
son hijas del sentimiento, a ma-
nera de canto de gratitud, de
admiración y alabanza a la
magna personalidad de Bolívar,
para tomar participación, aun-
que en muy pequeña parte, en la
obra noble de honrar su memo-
ria, obra que realiza la humani-
dad no sólo para gloria del hé
roe sino para gloria de su pa-
tria, para gloria de América y
para gloria de su raza.

Fue en la noche memorable de
24 a 25 de Julio cuando en la
hermosa metrópoli venezolana
vino al mundo, fruto del honora-
ble matrimonio de Dn . Vicente
Bolívar y Dña. María de la Con-
cepción Palacios, un niño que se
llamó después Simón Bolívar y
que fue más tarde el caudillo de
la libertad de media América
Meridional.

Pero niño aun, tuvo que sufrir
los designios del hado cruel que
le deparó la más grande de las
desgracias: la orfandad, la sepa-
ración eterna de los seres que nos
dan la vida, que nos arrullan ca-
riñosos con sus cantos cuando
niños, que nos cuidan con solici-

tud extrema hasta hacernos
hombres, que nos protegen, que
nos aman con amor incompa-
rable.

Huérfano, pues, tuvo sin em-
bargo la dicha de contar con un
tío, el Marqués de Palacios, a
cuyos cuidados le confiaron sus
padresyquien lo atendió solícita-
mente y se preocupó bastante
por darle una educación esmera-
da. Con tal fin le envió a Es-
paña a estudiar leyes.

Allá en la Madre Patria, los
hechizos de una damita, Teresa
del Toro, cautivaron el corazón
de Bolívar quien pronto se vio
colmado de dichas por el matri-
monio que al poco tiempo con-
trajo con el objeto de su amor y
se dispuso, para completar su
felicidad, a volver a su tierra na-
tal, en donde la suerte le fue ad-
versa, en donde el destino irre-
sistible y cruel, rompiendo los
lazos de amor que le unían a su
joven esposa y arrancándola de
sus brazos para llevarla a la
tumba, le dió acíbar en vez de
miel y desgracia en vez de felici-
dad.

Decepcionado, triste, abatido
por la pena inmensa que le
causó la separación de su dulce
compañera, pensó en viajar para
calmar así la melancolía que le
aquejaba, para distraer así su
ánimo conturbado por el dolor,
y al efecto emprendió un viaje a
España en donde, sin embargo,
no permaneció mucho tiempo,
tal vez porque la vista de la tierra
de su difunta esposa traíale re-
cuerdos de su felicidad que, con-
trastandq con su desdicha pre-
sente, le atormentaba hasta el
punto de hacerlo trasladarse a
París .
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En esta ciudad permaneció 5
años y en ella se hallaba cuando
coronaron a Napoleón Empera-
dor de Francia, hecho éste que
causó en Bolívar la pérdida de
la estimación que a Bonaparte
tenía, pues sus ideas demócratas
y liberales por excelencia, no le

permitían ver sin repugnancia
un acto que tendiera a destruir
los principios de la democracia,
que diera a un hombre lo que
pertenece al pueblo.

SERGIO GONZÁLEZ R.

(Continuará,)

DISCURSO

pronunciado por el Sr. Ffl . Celerín el 12 de Pelayo
en Chitré con motivo del 22 aniversario de

" a Alegre Sociedad de los siete"

Señores:

Dos años hace que un grupo de
jóvenes guiados por idénticos
ideales, y teniendo en mente que
la sociedad es la base de todo
progreso, que ninguno ha nacido
solamente para sí, que la nece-
sidad de asociarse se impone
como medio de supervivencia,
dispusieron reunirse y formar
una sociedad donde dar expan-
sión al espíritu a la vez que
vuelo y bríos y sazón al pensa-
miento.

Esa señores es «La Alegre So-
ciedad de los siete» la que en esta
noche plácida os brinda un rato
de diversión sana y pura, y la
que en hora asaz pesada para
mí me designó su Presidente,
puesto del cual me posesiono
ahora con orgullo, con placer y
con temor; designación que sólo
corazones generosos y amigos
pueden discernirme y hacerme me-

recedor, y no mi competencia
que es ninguna.

Nuestro centro, nuestra socie-
dad no es el fruto de impresio-
nes del momento que muy pron-
to se apagan; no es el fruto de
fogosidades juveniles que cual
monumento de liviano humo
muy fácil se derrumban y se es-
fuman.

Fue y es una obra que persigue
un ideal, una obra basada sobre
ideas y «sólo los que construyen
sobre ideas dice Emerson, cons-
truyen para la eternidad)).

Por eso «La Alegre Sociedad
de los siete» no ha tenido vida
efímera de crisálida como otras
que han muerto al nacer,

Dos largos años de vida lleva
y merced al carácter y miras y
entusiasmo de sus socios puede
colegirse que nunca o tarde muy
tarde morirá,

El nombre de nuestra sociedad,
que aún parece pesado y emba-
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razoso para algunos, es el re-
cuerdo de aquellos siete ciudada-
nos entusiastas de Castilla en
tiempo de Carlos el Hermoso que
ávidos de poesía, de música y
de pintura, daban en fraternal
consorcio, margen, acción y des-
arrollo al arte en sus varias ma-
nifestaciones. Quien dice socie-
dad dice unión, progreso.

Todo pueblo es una sociedad
cuyos miembros son las familias.
Pero mal puede haber progreso
en un pueblo cuyos miembros,
cuyas familias estén distancia-
das y reñidas como generalmente
acontece en estos pueblos cuya
idiosincrasia los hace exagera
damente dotados de amor pro-
pio ; cuyas familias por la más
débil mezquindad abrigan sober-
bios resentimientos y los guardan
en su pecho eternamente en ac-
titud disociadora.

Tal acontece en nuestro pue-
blo querido, y de todos nuestros
encantos y anhelos, y gran-
de nuestro empeño realizado,
fue de unir en una sola masa,
grupo o sociedad las señoritas,
y formar con ellas un precioso y
delicado jardín cuyas flores me-
cidas por el blando céfiro de la
alegría y la amistad, ostentaran
su suave perfume y sus variados
matices .

Este y otros más, han sido los
triunfos que con orgullo ostenta
«La Alegre Sociedad de los siete»,
y andando el tiempo con el an-
dar y correr de nuestras aspira-
ciones mostraremos sazonados
los frutos de nuestro amor, de
nuestro empeño, y de nuestra
constancia.

Señor ex-Presidente:
Como hábil piloto que desafía

tempestades y peligros, habéis
traído hasta aquí la barquilla
de nuestros ideales.

Dondequiera que habéis ido,
habéis dejado huellas imborra-
bles de vuestro valor y talento,
y gracias a vuestro brazo no
hemos sucumbido . En nombre
de la sociedad que en buena hora
os colocó en el puesto que hoy
dejáis, os doy las gracias por
vuestros tantos servicios.

Señores:
Sean mis últimas palabras

para manifestar la grata com-
placencia y agradecimiento eter-
no de la sociedad por la honro-
sa asistencia de tan selecto au-
ditorio ; a la vez para manifestar
nuestro mayor orgullo, que nun-
ca más grande llegará, al contar
para la clausura de nuestra vela-
da con la pluma magia y verbo
elocuente del Sr . José D. Crespo.

He dicho .
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NOCIIE DE LUNA_

(Página be álbum)

l
omo copos de espuma por el cielo
huyen las nubes sin saber a dónde,

y entre una (le ellas pálida se esconde
la luna, el astro de mi tierno anhelo.

Caprichosas las nubes, una crece
y con incierto giro otra se mueve,
mientras brillante entre la espesa nieve
de otra nube la luna reaparece.

Y al mirarla tan bella y majestuosa,
tan brillante y fugaz, mi alma rebosa
de infinita pasión,

mas de mirarla temeroso huyo,
que si no fuera todo, todo tuyo,
le ofrendara a la luna el corazón .

Darío González
1918

CTL, iSES PE IIV,iEtltNOGWZFlllt
Y ESTZINIOG117trIf

El Bachiller . — Buenos ellas,
don Casino ; cómo se conserva,
por lo que veo tiene Ud . mucho
trabajo.

El Oficinista . —Aquí no falta
nunca qué hacer, y en estos días
las tareas se han duplicado . Ten-
ga la bondad de sentarse.

El Bachiller .— No se moleste,
que aquí estoy bien. Sólo venía
a informarme si tendría Ud . al-
guna vacante que ofrecerme .

El Oficinista. — Casualmente,
hará dos o tres días que despa-
ché a uno de los escribientes por
negligente y atrevido.

El Bachiller . —Es una ocasión
que me conviene y yo le agrade-
cería infinitamente, don Cosme,
que me proporcionase el medio
de ganarme unos realitos.

El Oficinista . — Por mi parte no
hay inconveniente alguno.

El Bachiller . — Muchas gracias .
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Ya sabía yo que no encontrarla
dificultad alguna, dirigiéndome a
persona como Ud . que está siem-
pre dispuesta a ayudarnos. Pero
hágame el favor de decirme cuál
es el sueldo.

El Oficinista . —Vamos por par-
tes: eso del sueldo es lo último.
En primer lugar: ¿habla Ud. in-
glés?

El Bachiller . —Muy poco, casi
nada.

El Oficinista .—Es de sentirse;
pero en fin, sabrá Ud escribir en
máquina?

El Bachiller.— Unicamente con
un dedo de cada mano, y eso
muy torpemente.

El Oficinista.— Parece que no
es Ud. el escribiente que nos con-
viene. Aquí necesitamos un in-
dividuo que hable inglés, o que
por lo menos escriba de ciento
cincuenta a ciento ochenta pala-
bras por minuto . Así es que
siento mucho no poder entregar-
le el puesto.

El Bachiller. — Entonces dis-
pense Ud. don Cosme. Con su
permiso .

El Oficinista.—No hay por qué,
Hasta luego.

Para evitarse, en parte, estos
diálogos los Bachilleres, o para
salir de casa de don Cos-
me, entusiasmados y llenos de
gozo en vez de cabizbajos y tris-
tes, inscríbanse en las cla s es de
Mecanografía y Estenografía
que bajo la excelente dirección
del señor Enrique Espino, han
sido creadas en el IV año del Li-
ceo, clases que vienen a poner a
los futuros bachilleres en condi-
ciones de desempeñar puestos,
no sólo en las oficinas públicas,
sino también en las particulares.

Presentamos, pues, nuestro
agradecimiento al Dr. Moscote,
quien, desempeñando como está
las funciones de Rector de este
establecimiento, hizo todo lo que
estuvo a su alcance, hasta esta-
blecer las clases a que aludimos.

M. S.

Junio de 1918.

HEMX TBCICNC7IAS lE UN

]i mis queridos padres, eartaseamente.

Hay en mi humilde pueblo una
cruz de madera, que existe desde
tiempos inmemoriales y que cons-
tituye desde entonces una reli•
quia religiosa.

Todos los años sus habitantes
y los de los pueblos circunveci

nos celebran una fiesta que es
para ellos objeto de santa devo-
ción . Afortunadamente este año
yo me encontraba en la celebra-
ción de esa antiquísima reliquia,
que por una vez y quizá para
siempre, a decir verdad, dejó en
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,mi mente una impresión gratísi-
ma, casi inexplicable.

¡Bien la recuerdo! En un ano-
checer de invierno, la lobreguez
ele la noche avanzaba cada vez
más y más, porque la diosa Isis
no vagaba por el infinito azul, y
sin embargo, se oía por doquier
el murmullo de la gente que ins-
pirada por una costumbre tradi-
cional, se entregaba a la oración,
en la que tiene fundadas sus
creencias ese pueblo.

Hubo esa noche muchísimo en-
tusiasmo: los ritos y cantos pa-
recían tener la sublimidad de las
cosas celestiales ; en los bailes,
armónicos preludios de guitarras
amenizaban los ratos de extre-
mada holganza . Hubo flores sil-
vestres de suave y delicioso per-
fume ; rostros morenos y seduc-
tores ; ante todo, vírgenes ele los
párpados caídos, semejando li-
rios blancos, que desmayan al
soplo leve y susurrante de las
brisas postrimeras del amor ; en
5n, todo era sonrisas	 y sonri-
sas	

Las jóvenes demostraron, co-
mo nunca, el deseo de agitarse
»n los ambientes balsámicos de
S. alegría. Todas cantaban, a
ual más y mejor, queriendo re-

.nedar a las canoras avecillas

. ;ue a la caída silenciosa de la
arde y a la hora en que se le-
anta el astro-rey en el Oriente,
ratonan un himno a la Natura-

¡Cuadro bello en realidad, se
presentaba ante mi vista esa no-
ne de gratísimas recordaciones!
Los hombres, llenos (le la mo-

-didad que encierra la timidez
nuestros campesinos, festeja-

In a las niñas, y éstas, en ram-
o, les sonreían con sonrisas in-

definibles y tiernas, purísimas
evocaciones de amor que se esca-
paban burlonamente por los en-
treabiertos labios color de rosa,
delicados y tentadores.

A media noche,. otro cuadro
bellísimo aparecía ante mis ojos;
la luna erguía su pálida cabelle-
ra y paseábase perezosamente
por las azulosas regiones del
éter, . . . . En estas horas de verda-
dero romanticismo y de verdade-
ra poesía; horas plácidas de la
vida, que pasan raudamente, de-
jando en nuestra imaginación
una huella perfumada y sempi-
terna, me entregaba a meditar
profundamente sobre el lento
proceso evolutivo que impera en
nuestrss pueblos.

La fiesta tomaba más incre-
mento a medida que la luna ca-
minaba hacia el cenit, y por los
ámbitos de ese pueblo, la brisa
misma parecía llevar en sus alas
el eco melodioso de los célicos
seres, que, según los libros san-
tos, viven en un recinto infinito
donde toda felicidad tiene su
asiento, y donde toda belleza di-
vina tiene su origen.

Pasaba la fiesta	 En los co-
rrillos oí esta expresión: «Justo
es que nosotros que tanto traba.
jamos, nos divirtamos hoy» y
brindaban del carchesio a Baco.
No hubo riñas, sino meras discu-
siones, pero los ebrios no eran
pocos	

Ya la luz pálida del alba apa-
recía	 era el amanecer, y el sol
destacábase serenamente entre
nubes opalinas y sus rayos he-
rían suavemente el haz de la tie-
rra. La gente, en absoluta tran-
quilidad,íbase a sus casas, don-
de las faenas del trabajo, que
tantísimo bien dejan a nuestros
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hombres, les aguardaban ; otros
hubo, los más divertidos quizás,
que permanecieron invencibles
ante el sueño acosador, ante las
pesadas consecuencias ele una
festividad.

Compañeros de las aulas, mis
amigos, nosotros que empeza-
mos a cruzar el escabroso sende-
ro de la vida, y no sabemos
apreciar con verdadero mérito
las tradiciones, amémoslas ; por-
que ellas nos dan a conocer el

carácter de nuestros antepasa-
dos. No olvidemos que respetar
las tradiciones, es venerar la me-
moria de nuestros antecesores, y
que profanarlas, es la más com.
pleta manifestación de indolen-
cia, que sólo se perdona cuando
nace al calor de la ignorancia.

Panamá, Mayo de 1918.

ELISONDO QUIRÚS

TOMAS M +fRTINS FE;UI"ILT,ET
v

AMELIA D>EPI.IS nZ IEX,,1d'

Comparar la vida de dos al-
mas que vienen de Helicona a
dejarnos toda su fragancia y to-
da su poesía ; de dos almas que
nacen en lechos de rosas y respi-
ran lirismo v sentimiento, es ta-
rea ardua que reclama de quien
la emprende, por lo merlos un
espíritu amplio y acostumbrado
a sentir la belleza y comprender
la .

Yo no lo tengo, Sin embargo,
he querido rociar con el brote
sincero de mi admiración, el re-
cuerdo de dos de nuestros vates,
para que él se encuentre siempre
fresco y siempre lozano, y esti-
mule el conocimiento del caudal
de nuestra literatura,

Son ellos Tomás Martín Feui-
llet y Amelia Denis de Icaza, dos
ruiseñores que cantan, lloran y

sueñan cuando para ellos, canta
llora o sueña la creación.

Nació Martín Peuille .̀ en 1834,
es decir, dos años antes de que
el hogar istmeño contemplara la
llegada de una tórtola que más
tarde volaría en alas de la ilu-
sión a las regiones del Pindo y
del Parnaso . Vinieron ambos a
la vida casi a un mismo tiempc
y a un tiempo mismo puede de
cirse, libaron sus espíritus el néc
tar delicioso (le la inspiración
El, desde niño se aleja de los la
res queridos para hacer estudio
en Colombia, Jamaica y Prar
cia ; ella, cuando niña, deja este
suelo y se va a Nicaragua . Art
bos sienten florecer las pasione
en tierras lejanas, y por eso, si
duda, cantan en verso que resp
ran nostalgia y melancolía ; no
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hombres, les aguardaban ; otros
hubo, los más divertidos quizás,
que permanecieron invencibles
ante el sueño acosador, ante las
pesadas consecuencias ele una
festividad.

Compañeros de las aulas, mis
amigos, nosotros que empeza-
mos a cruzar el escabroso sende-
ro de la vida, y no sabemos
apreciar con verdadero mérito
las tradiciones, amémoslas ; por-
que ellas nos dan a conocer el

carácter de nuestros antepasa-
dos . No olvidemos que respetar
las tradiciones, es venerar la me-
moria de nuestros antecesores, y
que profanarlas, es la más com.
pleta manifestación de indolen-
cia, que sólo se perdona cuando
nace al calor de la ignorancia.

Panamá, Mayo de 1918.

ELISONDO QUIRÚS

TOMAS I RTIN FE;UILI,ET
v

AMELIA D>EPI.IS DE, IEXZ,,1d'

Comparar la vida de dos al-
mas que vienen de Helicona a
dejarnos toda su fragancia y to-
da su poesía ; de dos almas que
nacen en lechos de rosas y respi-
ran lirismo v sentimiento, es ta-
rea ardua que reclama de quien
la emprende, por lo merlos un
espíritu amplio y acostumbrado
a sentir la belleza y comprender
la .

Yo no lo tengo, Sin embargo,
he querido rociar con el brote
sincero de mi admiración, el re-
cuerdo de dos de nuestros vates,
para que él se encuentre siempre
fresco y siempre lozano, y esti-
mule el conocimiento del caudal
de nuestra literatura,

Son ellos Tomás Martín Feui-
llet y Amelia Denis de Icaza, dos
ruiseñores que cantan, lloran y

sueñan cuando para ellos, canta
llora o sueña la creación.

Nació Martín Peuille .̀ en 1834,
es decir, dos años antes de que
el hogar istmeño contemplara la
llegada de una tórtola que más
tarde volaría en alas de la ilu-
sión a las regiones del Pindo y
del Parnaso . Vinieron ambos a
la vida casi a un mismo tiempc
y a un tiempo mismo puede de
cirse, libaron sus espíritus el néc
tar delicioso (le la inspiración
El, desde niño se aleja de los la
res queridos para hacer estudio
en Colombia, Jamaica y Prar
cia ; ella, cuando niña, deja este
suelo y se va a Nicaragua . Art
bos sienten florecer las pasione
en tierras lejanas, y por eso, si
duda, cantan en verso que resp
ran nostalgia y melancolía ; no
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P OS*S"

»E QOMEZ C*WRJLLo (t)

En esta colección de los más
sabrosos artículos de Gómez Ca-
rrillo, palpita el alma poética
del ilustre guatemalteco, ya cos-
mopolita ; porque como es bien
sabido por casi todos vosotros,
Gómez Carrillo, no es sólo un
prosador sublime, sino que tam-
bién un poeta vivísimo, de exqui-
sita sensibilidad y poseedor de
un estro delicado y sutil.

No sé en cual de los trozos allí
magistralmente trazados, ha
puesto el poeta, su alma de ar-
tista con más vigor, pues a la
verdad tod os, absolutamente to-
dos ellos son animados y ame-
nos y guardan siempre ese esti-
lo melifluo y pulido con que el
prosador sabe empapar tan bien
sus bellas crónicas.

La descripción que hace de
Constantinopla, la ciudad luju-
riosa y fanática, con sus muje-
res bellas, pero de una belleza in-
tocable y con sus incontables
templos majestuosos y magnífi-
cos, es de lo más patente y ame.
na : en esas páginas parécenos
ver desfilar uno por uno, a aque-
llos personajes exóticos que pa-
recen de leyendas, con sus ata-
víos brillantes unos, y con sus
luengas barbas otros, como en
una procesión infinita . Las cos-
tumbres de aquel pueblo lejano

y feliz se modifican más cada día
y la influencia de los extranjeros
parece contrastar.

En aquella histórica ciudad,
cuna de una religión antiquísi-
ma y señora del portentoso es-
trecho de los Dardanelos, se agi-
ta una población heterogénea,
cosmopolita para decir más.

Al dejar ese bello capítulo, pa-
récenos sentir la nostalgia de le
que se va para nunca más vol
ver.

Otra descripción no menos be-
lla y patética, es aquélla del
«Santo Lago» con sus aguas
tristesy meditabundas y con sus
olas furiosas y bravías unas ve-
ces y en augusta calma otras.

Parécenos sentir la misma
emoción que el poeta, cuando ve
destacarse radiante y majestuo-
sa la silueta del divino jesús, del
manso y del buen jesús, cami-
nando tranquilo sobre la super-
ficie tersa de las aguas o bien
cruzando a pie, las ardientes e
inmensas llanuras mesopotámi-
cas	

¡Oh! qué giros tan apasiona-
dos y tan pletóricos de vida,
aquéllos que tratan de las pará-

(*) Diste trabajo fue leído por su autor en la «Sociedad Minerva> .
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bolas santas y mágicas con que
Jesús solía . magnetizar a las mu-
chedumbres creyentes!

En el capítulo que sigue hace
una descripción armónica y ani-
mada de las cortesanas griegas,
y se detiene a la contemplación
de aquellos perfiles cuasi divinos
y de aquellas manecitas aristo-
cráticas y místicas que sus la-
bios cubrieron ¡tántas veces! con
besos tibios y apasionados . . :. ..

Y cuando recuerda el nombre
sonoro de ¡Antígona! la cortesa-
na aquella de pies diminutos y
de curvaturas elásticas y sua-
ves, se produce en apasionadas
frases palpitantes de amor, y
llenas de las más dulces melan-
colías . Los nombres de aque-
llas lindas mujeres, dice, son ca-
si todos parecidos : mas qué im-
porta? acaso no llenan el alma
de una poesía vaga, indecible?

¡Ah! la despedida de aquellas
cortesanas egregias, flores de
placer, es de lo más cautivado-
ra que haya visto, como que su
alma, sensitiva en demasía, re-
cuerda casi con vaga tristeza,
aquellas caricias blandas y
aquellas miradas ardientes y
abrasadoras	 !

El último capítulo que voy a
tocar, porque no puedo exten-
derme más, como lo hubiera de-
seado, es aquél en que nos des-
cribe con colores mágicos, el es-
plándido Yosiwara, con sus ado-
rables japonesitas envueltas li-
geramente en sedas vaporosas y
artísticamente perfumadas .

¡Oh! la descripción del Yosiwa-
ra fue para mí, el alma matar
del libro como que allí la prosa
es cristalina y arrebatadora y
cual una cicerone turca nos con-
duce al lejano Oriente, con sus
perfumes tan afamados y con
sus jardines paradisíacos y con
sus pagodas caprichosas y eter-
namente silentes.

Seguramente, aquí hay que
detenerse largo rato para poder
explicarnos los placeres inefables
que sintió el poeta.

El Yosiwara es un templo pro-
fano lleno del más delicado es-
plendor. Todo allí es ritual:
hasta las caricias, hasta los be-
sos, hasta las miradas.

Las lindas «musmés», de pies
diminutos y de sonrisas furtivas
aparecen allá en el fondo, recli-
nadas en sus tálamos nupciales,
en unos como nidos de amor, pa-
ra decir con el poeta, envueltas
en gasas color de rosa té o de
azul turquí.

El extranjero que allí va por
primera vez dice : quédase atóni-
to, inerme ante aquellas ceremo-
nias clásicas y ante aquellas pre-
ciosas divinidades, tan bien de-
finidas en la hermosa frase, ele
muñequitas con vida	

Como se ve, en estas ligeras
notas que he trazado con tanta
vacilación por mis casi nulos
conocimientos, «Prosas» es un
libro ideal, hermoso, y escrito
con mucho arte y elegancia, sin
amaneramientos ni refinamien-
tos.

Los espíritus amantes y ado-
radores fervientes de lo bello, en
cualquiera de sus manifestacio-
nes, encontrarán en él, una fuen-
te riquísima de inspiración y de
placer.
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De inspiración porque qué
paisajes más inspiradores no
son aquéllos que vislumbra el
poeta, a la luz de hermosos po-
nientes o bien a la luz de la luna,
la divina anémica cono alguien
ha dicho?

Al propio tiempo de placer:
porque los arrebatos del poeta,
parecen infiltrarse en lo más
hondo de nuestras almas . Sí, y

a veces hasta creemos agitarnos
en aquellas atmósferas cuajadas
de olores divinos, nunca percibi-
dos y que ¡quién sabe! nunca ten.
dremos la dicha de percibir, por
más que así no lo creyéramos!

JORGE ISAAC ORERTO.

Panamá, 14 de Mayo de 1918.

1 IjENcTRZ .S$ LL,U YE

Mientras llueve, cuando con
golpe monótono y triste cae el
agua gota a gota de las nubes
pardas que ocultan el sol y os-
curecen el mundo, todo parece
adormirse en la calma ; parece
que la melancolía todo lo llena,
que el golpe monótono con que
la lluvia cae, pone en la natura-
leza entera un sello de tristeza.

El pajarillo que gorjeaba dul-
cemente busca abrigo en su nido
y calla, y si se moja su plumaje
y siente frío, baja la cola, escon-
de su cabeza bajo el ala y duer-
me; la golondrina que aún no ha
emigrado revolotea triste y des-
esperada hasta encontrar abrigo
en algún techo cercano o en la
copa frondosa de algún árbol
amigo; el árbol mismo, a pesar
de que en la lluvia tiene el ger-
men de su vida, también parece
poseído por la melancolía, tal vez

(Con . popieió.n r4pida)

porque quién sabe si para recibir
la lluvia que es para él una ben-
dición del cielo, toma ese aspecto
serio, silencioso, melancólico . El
hombre siente en su espíritu la
influencia de esa melancolía y se
siente pesaroso, con deseos de
ver pronto la faz del sol para
despertar de ese letargo que trae
la lluvia, pero medita también:
el hombre de bien piensa en los
beneficios que trae la lluvia y
bendice el cielo ; el perezoso apro-
vecha la ocasión para dormir, el
hombre de ciencia para observar
y el que está ausente de su fami-
lia, de su hogar y de sus patrios
lares, en esa hora de recogimien-
to, de oscuridad y de melancolía,
rememora los días felices que pa-
só en el seno de sú familia, a la
sombra del hogar querido, en
la tierra de sus amores.

Yo, lejos de mi familia y de mi
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hogar, en estos momentos en
que con golpe monótono y triste
cae la lluvia gota a gota de las
nubes pardas que ocultan el sol
y oscurecen el mundo, me entre-
go a la meditación y en un arro-
bamiento me traslado a la ven
turosa tierra en que nací ; pienso
en mi madre, el ángel dulce de
mi hogar, en mi padre, el mejor
de mis amigos, y en mis herma-
nitos y mis hermanas que son la
esperanza y la alegría de mis
padres queridos; me parece estar
entre ellos, ver a mis hermanas
afanadas haciendo algún dulce
(pues casi siempre que llueve ha-
cen cocada o algo por el estilo),
y a mis hermanitos que juegan
con gran alegría por el festín que
les aguarda ; me parece contem-
piar la torre blanca de la iglesia,
las calles llenas de agua, las pal-
mas esbeltas que suavemente
mueven sus hojas al ser acaricia-
las por el soplo leve de una bri-
aa tenue y rumorosa. Recuerdo
ahora los días plácidos de mi
,nfancia, las horas felices pasa-
rlas en los hermosos campos de
ni tierra, en donde a menudo me

sorprendían aguaceros, con lo
cual rebosaba mi alma de ale-
gría, pues nada era más . placen-
tero para mí que marchar bajo
la lluvia, en compañía de mi her-
mano, por la llanura inmensa,
con un piquete de ganado; en-
contrar en el camino algún con-
terráneo mío empapado y can-
tando entre dientes alguno de
los aires populares que son el
alma, el reflejo del espíritu, po-
dría decirse, del pueblo de mis
amores, y oír en las lejanías el
grito prolongado y resonante
del campesino que con notas al-
tísimas arrancadas de su robus-
to pecho, saluda al buen Dios
que le envía con esa lluvia el
agen te principal de su riqueza.

Estas cosas pienso y la nostal-
gia se apodera de mi alma, en
tanto que la lluvia sigue cayen-
do gota a gota de las nubes par-
das que ocultan el sol y oscure-
cen el mundo.

Panamá, Junio de 1918.

SANSÓN
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DEBIDO a un contratiempo no
previsto, la Revista PRELUDIOS
no fue publicada en el mes próxi-
mo pasado. Por eso el número
correspondiente sale con el que
corresponde a este mes de Junio.

Rogamos a nuestros suscrito-
res la disculpa por este retraso.

PRELUDIOS lamenta honda-
mente la desaparición del emi-
nente ciudadano Dr. Dn . Ramón
M. Valdés, se adhiere a todas las
manifestaciones de condolencia y
dolor por tan infausto aconteci-
miento, y da su más sentido pé-
same a la familia del preclaro
hombre público.

GRAcIAS al interés del doctor
J . D . Moscote, Rector de nuestro
Instituto Nacional, por la edu-
cación de los futuros bachilleres,
los alumnos del IV Año de la
Sección Liceo reciben tres clases
semanales de Taquigrafía y dos
de Mecanografía, con el único fin
de prepararlos mejor para la
vida práctica.

Felicitamos al Dr . Moscote
por su bondad y a los alumnos
del IV Año del Liceo por el seña-
ladofavorde que han sido objeto.

LAMENTAMOS que nuestro apre-
ciable y competente profesor de
Castellano Sr . Dn . Octavio Mén-
dez P. no continúe dictando cla-
ses a los años inferiores de este
plantel, debido al nombramiento
que ha recaído en él para Subse-
cretario de Instrucción Pública
y nos alegramos de que quede en
su reemplazo el no menos compe-
tente Sr . Dn . Feliciano Quirós .

PoR causas queignoramos aún
se ha retirado de la directiva de
PRELUDIos el joven Bolívar Gu-
tiérrez, alumno de los más aven-
tajados del IV Año de la Sección
Normal de este Instituto.

SE encuentra en esta ciudad
nuestro amigo Antenor Quinza-
da, antiguo director de esta Re.
vista, quien, cuando ésta estuvo a
su cargo, dió a conocer las dotes
administrativas que le adornan.

Nuestro amigo Quinzada man-
tuvo siempre en las condiciones
más altas posibles el órgano que
se le había confiado, razón por
la cual, merece nuestro elogio,

RECOMENDAMOS al Magisterll
Nacional el ((Auxiliar del Maes
tro», libro de gran utilidad prá.c
tica para todos los que se dedican
a la noble tarea de la enseñanza

EL jueves 13 de los corrientes
a las 4 p. m ., llevóse a cabo en el
Gimnasio del Instituto Naciona l
una partida de basket-ball entre
los teams ((Balboa High Schoolr:
de la Zona e llnstituo» . Después
de reñido combate en el cual lo,.
jugadores de ambos bandos pu
sieron a prueba la destreza qu
les honra, correspondió el triun
fo a los nuestros, quienes repre
sentan dignamente al colegio qu,
en más de una ocasión los h.
visto vencer en lucha abierta
franca contra el enemigo.

Con orgullo, pues, registramo
este suceso en nuestras columna
y excitamos a los vencedores
que continúen como han comen
zado, es decir, venciendo .
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